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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegante.  Puerta  en  primer  término  de  la  derecha.  Puerta  al 
foro.  Chimenea  en  la  izquierda;  sobre  esta  dos  lujosos  candelabros  y 
unos  jarrones  con  flores.  Frente  á  la  chimenea,  y  en  primer  término, 
un  velador  también  con  flores.  En  al  fondo,  y  sobre  un  muebl»,  varios 
libros  en  forma  de  revistas  ó  periódico,  encuadernado». 


ESCENA  PRIMERA. 


LAURA,  sentada  junto  al  velador  y  cerrando  una  carta,  á  la  que   po- 
ne  direccioa.  Despme»  ROSA. 


LVÜRA 


Rosa. 
Ladríi 


Rosa. 

Laura. 

Rosa. 


Esto  es.  Los  nervios  son  el  recurso  de  las  muj  eres; 
ellos  nos  proporcionan   el  medio  de  hacer  siempre 

nuestro    capricho.  (Llama  á  un  timbre  y  escribe   el  sobre.) 

(saüendo  por  el  fondo.)  ¿Llamaba  vueceucia? 
Sí.  Haz  que  lleven  esta  carta  en  seguida  á  casa  de    la 
señora  marquesa  de  Túria.  En  ella  me  excuso  de  asis- 
tir al  baile  de  esta  noche. 
Qué  lástima! 
Qué  hora  es? 
Las  nueve  nada  más. 
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Laura. 
Rosa. 

Ladra. 

Rosa. 
Laura. 
Rosa. 
Laura. 

Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Laura. 


Rosa. 
Laura. 

Rosa. 
Laura. 


Rosa. 
Laura. 


Cómo!  Las  nueve  ya! 
Es  decir,  no  sé  si  adelantará  este  reloj. 
(Bah!  Decididamente  se  está  burlando  de  mí  ese  hom- 
bre. Estoy  siendo  un  juguete  de  su  capricho.) 
Manda  la  señora  algo  más? 

No,  digo,  sí.  Dame  esa  carta;  he  pensado  otra  cosa. 
Va  vuecencia  al  baile? 

No  lo  sé  todavía,  por  si  acaso  que  esté  puesto  el  coch  e 
á  las  diez  y  media. 

No  se  puede  figurar  la  señora  cuánto  me  alegro. 
Por  qué? 
Porque  la  baronesa  del  Alpe  rabiará  al  ver  el  vestido  de 

vuecencia.  (Sale  Rosa.) 

Oh!  Indudablemente;  mis  trajes  son  su  eterna  pesadi- 
lla. Y  yo,  lo  confieso,  gozu  tanto  al  verla  sufrir!... 
Qué  debilidades!...  Qué  debilidades  tenemos  todas  las 
mujeres!  Claro!  Cómo  he  de  gustar  aun  hombre  serio, 
á  un  hombre  que  es  todo  ciencia,  según  dicen?  Tendré 
que  fingir  hasta  un  punto  superior  á  mis  fuerzas... 
ni  aun  así  voy  á  conseguirlo...  Luego  yo  lo  ignoro   to- 
do... de  qué  he  de  hablarle?  Oh!  qué  desilusión  cuan- 
do me  coDOzca,  cuando  me  vea  tal  como  soy!...  Nada, 
nada,  es  indispensable  fingir...  engañarle.  Después  de 
todo,  para  esto,  por  torpe  que  sea  una  mujer  siempre 
tiene  medios  conque  conseguirlo. 
(Eatrando.)  El  coche  Ootará  puesto  á  las  diez  y  media. 
Bueno.  Todo  el  trabajo  consistirá  en  hacer  que  vuelvan 
á  desenganchar. 
Pero  no  va  la  señora  al  baile? 
Te  he  dicho  que  no  lo  sé  todavía.  Oye,  Rosa;  habíame 
con  franqueza:  ¿me  crees  tú  con  bastantes  méritos  pa- 
ra hacerme  adorar  de  un  hombre  de  talento? 
Ya  lo  creo!  Vuecencia  es  la  señora  más  elegante  de 
Madrid! 

Elegante!  elegante!  No  basta  eso,  se  necesita  más.  Su- 
ponte que  el  hombre  á  quien  deseo  gustar  no  se  fije  en 
estas  nimiedades! 
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Rosa.      Pero  se  fijará  en  la  hermosura  de  vuecencia. 

Ladra.    Tampoco  basta.  No  notas  en  mí  otras  cualidades? 

Rosa.      Ya  lo  creo!  La  señora  es  marquesa  y  es  muy  rica. 

Laura.  Eso  es!  Y  he  de  estar  condenada  d  no  gu-tar  más  que 
por  mi  dinero?  Es  verdad,  que  teniendo  dinero  se  tie- 
nen más  medios  de  instruirse,  de  educarse  mejor,  se 
pueden  adquirir  buenos  libros,  excelentes  obras  y  es- 
tudiar en  ellas...  ilustrarse,  en  una  palabra!  Bali!  Bah! 
Qué  tonta  soy!  ¿He  de  sacriíicar  mis  inclinaciones,  mi 
modo  de  ser...  por  un  hombre  que  probablemente  se 
está  burlando  de  mi?  Nada,  nada,  basta  de  tontunas. 
Voy  al  baile!  Tengo  dispuesto  mi  tocador? 

Rosa.      Todo  está  listo,  si  señora. 

Laura.  Perfectamente.  La  verdad  es  que  todavía  no  hay  moti- 
vo para  desesperar.  Mira,  Rosa,  no  me  decido  todavía. 
De  modo  que  si  viene  que  pase  aquí  y  me  avisas  en  se- 
guida. Entiendes?  en  seguida. 

Rosa.       Si  viene  el  señor  vizconde? 

Laura.  Qué  vizconde  ni  qué  niño  muerto!  Me  refiero  al  señor 
de  Cumplido,  á  la  visita  que  hace  tres  noches  esper». 

Rosa.      Ah!  El  señor  de  Cumplido? 

Laura.  Eso  es,  don  Mariano  Cumplido.  Parece  imposible  que 
no  le  conozcas!  Un  sabio!  Un  hombre  de  quien  estoy 
enamorada,  lo  confieso.  Apenas  lo  conozco.  Me  lo  pre- 
sentaron hace  tres  días,  le  ofrecí  mi  casa  y  me  pro- 
metió venir  á  verme.  Nunca  he  tenido  tanto  afán  de 
gustar  como  ahora.  Según  los  informes  que  he  podido 
adquirir,  es  una  persona  tan  formal,  tan  ilustrada... 
Distinto,  distinto  completamente  á  todos  los  otros  que 
yo  he  tratado.  Ay!  Dios  quiera  que  al  verle  de  cerca, 
al  conocerle  bien,  no  se  destruyan  estas  ilusiones!! 
Por  Dios,  Rosa,  no  cometas  una  torpeza! 

Rosa.        Pierda  vuecencia  cuidado!  (Váse  Laura  por  l»  derecha.) 
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ESCENA  II. 

ROSA,  después  UN  CRIADO. 

Rosa.  La  señora  enamorada?  Y  quien  será  ese  señor  de  Cum- 
plido? Bah!  Algún  cursi.  ¿Cuánto  más  vale  llamarse 
vizconde,  marqués,  duque...  ó  algún  título  asi? 

Criado.    (Saliendo  por  el  fondo.)  No  está  la  señora? 

Rosa.      Qué  sucede? 

Criado.  Un  caballero  que  preguntaba  si  !a  señora  recibe,  pero 
yo  no  le  conozco. 

Rosa.      Que  pase,  que  pase! 

Criado.    Si  parece  un  cualquiera!... 

Rosa.      No  importa,  que  pase.  La  señora  le  espera! 

Criado.    Voy,  voy.  (váse  ei  Cnado.) 

ESCENA  III. 

ROSA,  después  MARIANO. 

Rosa.  Digo!  Si  la  señora  se  entera  d^que  tío  le  querían  re- 
cibir... Claro,  como  Ramón  está  acostumbrado  á  reci- 
bir á  otra  clase  de  personas!... 

Mar.  (Entrando  por  el  fondo.)  Da  USted  SU  pormisO?  (Con  cortís- 
dad.) 

Rosa      (Uy!  Á  mí  me  pide  permiso!)  Adelante. 

Mar.       Estoy  á  los  pies  de... 

Rosa.      Caballero!  soy  la  doncella  de... 

Mar.       Ah!  Entonces  no  es  usted  la  persona  que  yo  deseo  ver. 

Enviudó  según  noticias  hace  tres  años. 
KosA.      La  señora  marquesa  de  San  Pascual? 
Mar.       Precisamante. 
Rosa.      Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  voy  á  pasar  recado 

á  la  señora. 
Mar.       No,  no! 
Rosa.      Cómo? 
Mar.       Quiero  decir...  si  no  le  molesta  á  usted;  puesto  que  la 
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fortuna  me  ha  deparado  el  gusto  de  encontrar  á  usted 
antes... 

Ros4.      Muchas  gracias.  (Es  muy  simpático.) 

Mar.  Quisiera...  porque  la  verdad,  yo  no  me  lie  visto  nunca 
en  estos  lances,  no  tengo  costumbre,  y...  si  usted  tu- 
viera la  bondad  de  enterarme  de  algunos  pormenores... 
de  algunos  detalles  de  la  vida  íntima,  de  las  costum- 
bres de  estas  señoras...  que  no  están  á  mi  alcance, 
que  ignoro  á  causa  de  mis  pocos  hábitos  de  hombre  de 
sociedad. 

Rosa.      Usted  dirá. 

Mar.  Hermosa  joven;  supóngase  usted  que  nos  conocemos 
hace  mucho  tiempo,  y  conteste  á  mis  preguntas  con 
toda  la  franqueza  posible.  Yo  sé  lo  ruego. 

Rosa.      Así  lo  haré.  (Es  muy  amable.) 

Mar.        Siéntese  usted. 

Rosa.      Oh!  no  faltaba  más. 

Mar.       Sí,  siéntese  usted...  y  cúbrase  usted. 

Rosa.      Eh? 

Mar.  Digo...  (Como  estoy  acostumbrado  á  no  tratar  más  que 
con  hombres,  creí...)  Fero  al  menos  siéntese  usted. 

Rosa.      Estoy  perfectamente. 

Mar.       Le  advier'.o  á  usted  que  yo  soy  muy  llano...  y  muy... 

Rosa.      No  importa.  (Es  muy  simpático,  si  señor.) 

Mar.  Como  usted  quiera.  Pues  yo  deseaba  que...  que  me  in- 
dicase usted  qué  cenversacion  entablaría  yo  con  su  se- 
ñora de  usted  que  le  pudiera  agradar...  complacer. 

Rosa.      Qué  conversación? 

Mar.  Eso  es.  Qué  aficiones  tiene  su  señora  de  usted  de  que 
yo  pudiera  hablarle? 

Rosa.  Ah!  Ya  comprendo.  Mi  señora  es  joven  muy  elegante» 
y  por  lo  tanto  muy  aficionada  á  las  modas. 

Mar.       Á  las  modas?  Malo! 

Rosa.      Eh? 

Mar.  Digo;  á  las  modas?  Bueno,  muy  bueno...  Es  una  con- 
versación socorrida.  Porque  las  modas...  las  modas 
hay  varios  modos  de  tratarlas,  [de...  (No  sé  lo  que  di- 
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go.) ¿Y  de  qué  más,  de  que  más  pudiera  hablarle? 

Rosa.  De  los  teatros...  de  los  bailes...  sobre  todo  de  los  bai- 
les. 

Mar.  De  los  bailes.  (El  de  san  Vítor  voy  yo  notando  en  este 
momento!) 

Rosa.      Mi  señora  baila  muy  bien! 

Mar.  Yo  tampoco.  Digo;  tampoco  entiendo  yo  mucho  de 
eso...  pero  en  fin... 

Rosa.  Sobre  tocio  si  quiere  usted  serle  simpático  desde  el 
primer  momento... 

Mar.       Sí;  ¿qué  debo  hacer?  Qué  debo  hacer? 

Rosa.      Hablarle  muy  mal  de  la  baronesa  del  Alpe. 

Mar.  Hablarle  mal  de  la...  baronesa  del  Alpe?  En  eso  no  hay  . 
cuidado,  yo,  probablemente  le  hablaré  mal  de  todo. 

Rosa,  Es  el  arma  que  emplea  el  señor  vizconde  para  hacerse 
agradable  á  la  señora. 

Mar.  El  arma  del  señor  vixctide?  Nada  pues...  á  las  armas! 
á  las  armas! 

Rosa.      También  le  gustan  mucho  las  carreras. 

Mar.       Ah!  Las  carreras  especiales? 

Rosa.       No  señor,  de  caballos. 

Mar.  Carreras  de  caballos?  bravo!  bravo!  Y,  oiga  usted,  be- 
lla joven,  con  franqueza,  ¿cree  usted  que  este  traje  es 
apropósito  para  presentarme  á  su  señora  sin  que  cho- 
que? 

Rosa.       Con  franqueza? 

Mar.       Se  lo  ruego  á  usted.  Con  toda  franqueza. 

Rosa.  Pues  todos  los  señores  que  vienen  por  la  noche  á  ver  á 
la  señora  marquesa...  se  presentan  de  frac,  mucho 
más  si  es  la  primera  visita. 

Mar.       Caracoles!  Y  á  mí  no  sé  me  había  ocurrido! 

Rosa.      No  importa! 

Mar.  No  ha  de  importar!  Pero  como  no  estoy  al  tanto  de  lo 
que  sucede  en  sociedad,  claro,  cometeré  mil  inconve- 
niencias con  la  mejor  intención.  Afortunadamente  mi 
casa  está  muy  cerca.  Tenga  usted  la  bondad  de  no  pa- 
sar recado  hasta  que  yo  vuelva. 
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Rosa.      Pero  la  señora  espera  á  usted... 

Mar.       No  importa!  Es  uq  momento!  Conque  frac? 

Rosa.  Sí,  señor.  Y  ya  que  se  pone  usted  frac,  no  estaría  de 
más  el  adorno  que  llevan  ahora  todos  los  elegantes. 

Mar.        Sí,  sí.  Yo  necesito  ser  elegante. 

Rosa.      Pues  es  indispensable  un  ramito  de  flores  en  el  ojal. 

Mar.       Un  ramo  en  el  ojal?  Será  una  flor! 

Rosa.      No,  ahora  se  lleva  un  ramito. 

Mar.       Bien,  bien,  se  pondrá. 

Rosa.      Y  si  yo  me  atreviese  á  indicar  á  usted... 

Mar.       Todo,  todo  por  Dios! 

Rosa.  Yo  sentiría  ofender,  pero  el  peinado  que  lleva  el  señor 
no  es  el  apropósito. 

Mar.  Está  antiguo.  Yo  no  rae  he  fijado  nunca  en  esos  perfi- 
les. Y  ¿cómo  debo  peinarme? 

Rosa.      Con  unos  cuernecitos... 

Mar.       Cuerno!  Qué  peinado  es  ese? 

Rosa.      El  de  última  moda.  El  que  usan  todos  los  elegantes. 

Mar.  Bueno;  basta  que  usted  lo  diga.  Pero  me  extraña  mu- 
cho que  los  hombres  hayan  admitido  un  distintivo 
tan...  tan  puntiagudo. 

Rosa.      La  moda  es  muy  caprichosa. 

Mar.  y  tanto!  En  mi  misma  casa  hay  una  peluquería.  Con- 
que vuelvo.  No  sé  si  se  me  olvidará  algún  detalle. 
Cuando  el  hombre  se  enamora...  y  yo  que  negaba  es- 
tos afectos...  Ah!  ¿tiene  usted  novio? 

Rosa.      Señor... 

Mar.  Sí,  lo  tiene  usted,  y  precisamente  ha  de  ser  goloso  al 
mirar  esa  cara.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 

comprarle  unos  dulces?  (Le  da  una  moneda.) 

BosA.      Oh!  Deje  usted,  señor... 
Mar.       Sería  una  ingratitud  para  con  el  novio. 
Rosa.      En  fin,  muchas  gracias. 

Mar.  Muchas  puede  usted  darle.  Nada,  el  |amor,  el  amor. 
Pero  qué  remedio...   ¡qué  remedio!...   (V4m  por  ei 

fondo.) 
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ESCENA  IV, 


ROSA,  después  LAURA,  por  la  izquierda. 


Rosa. 


Laura. 

Rosa. 

Ladra. 

Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Laur\. 

Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Laura. 
Rosa. 


Laura. 
Rosa. 
Laura. 
Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Laura. 


Rosa. 


Oh!  Es  todo  un  caballero!  Una  persona  decente,  no  hay 
duda  ninguna!  Y  yo  que  creí...  Cuándo  me  ha  dado  el 
señor  vizconde  cinco  duros  de  una  vez?  Y  luego  tan 
simpático...  tan  llano.  Ya  me  explico  que  la  señora 
está  interesada  en  recibir  su  visita. 
(Saliendo.)  Quá,  no  ha  venido  nadie? 
Sí  señora. 

Cómo!  Ha  venido  y  habéis  cometido  la  torpeza  de  no 
recibirle? 

No  señora,  sino...  que... 
Si  yo  me  lo  temía!  No  se  puede  fiar  en  vosotros! 
Perdone  la  señora,  no  es  eso. 
Pues  qué,  qué?  Habla? 

(Cómo  la  diría  yo  sin  faltar  á  lo  prometido?,..) 
Habla,  qué  esperas? 

(Ah!)  Pues  ha  venido,  sí  señora,  pero  no  el  señor,  sino 
su  criado. 
Su  criado?  Á  qué? 

Á  preguntar  de  parte  de  su  señor  si  la  señora  marque- 
sa se  quedaba  en  casa  esta  noche  y  le  molestaría  reci- 
birle. 

Ah!  Le  habrás  dicho  que  no? 
Al  contrario,  le  he  dicho  que  sí. 
Que  me  molestaba? 

No.  Que  vuecencia  se  quedaba  en  casa  y  tendría  mucho 
gusto  en  recibir  su  visita. 
De  modo  que  va  á  venir? 
De  un  momento  á  otro. 

Va  á  venir!  Es  natural,  no  podía  esperar  más  tiempo. 
Anda,  vé  y  dile  á  Ramón  que  no  le  haga  esperar,  que 
le  entre  aquí  en  seguida! 
Voy! 
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Laura.  Ahí  Y  que  le  quite  el  abrigo.  Por  Dios,  encargarle  bien 
que  no  cometa  una  torpeza. 

Rosa.      Sí  señora. 

Laura.    Espera,  espera!...  Antes  llévate  esos  candelabros. 

Rosa.      Los  candelabros?  Se  va  á  quedar  esto  á  oscuras. 

Laura.  No.  Tráete  la  lámpara  verde,  la  nueva  de  forma  anti- 
gua. 

Rosa.      (Qué  rareza!) 

Laura.  Espera.  (Este  traje  es  demasiado  llamativo!  Sí.)  Mira, 
sácame  una  bata  oscura. 

Rosa.      Una  bata  oscura? 

Laura.    Sí,  la  más  modesta  que  encuentres. 

Rosa.      (No  lo  entiendo!) 

Laura.    Pero  despacha,  mujer.  Despacha! 

Rosa.        Voy  en  seguida.  (Váse  nevándose  nno  de  los  candelabros.) 

ESCENA  V. 

LAURA. 


Laura.  Es  un  hombre  modesto,  y  naturalmente  no  debo  hacer 
gala  de  mi  lujo  y  ostentación  al  recibirlo  en  mi  casa» 
no;  es  necesario  establecer  desde  el  primer  momento 
la  armonía...  Jesús!  Parezco  una  niña!...  Cómo  me  late 
el  corazón!  Ah!  No  estará  de  más  colocar  aquí  sobre 
este  velador  al.-^unos  libros!  Sí,  sí,  que  crea  que  estu- 
dio, que  tengo  afición  á  los  libros!  que  no  soy  una  mu- 
jer vulgar.  Aquí,  aquí  los  hay.  Á  ver...  (co-iendo  libros.) 
La  moda  elegante.  (Leyendo  ios  títulos.)  No,  esteno  tie- 
ne carácter!  Este  otro,  (sigue  leyendo )  Journal  des  üa- 
moisselles.  Menos,  menos.  La  última  moda.  Pero  se- 
ñor, si  no  tengo  otros!  Ah!  Este.  El  arte  del  tocador. 
(Continúa  leyendo.)  Esto  cs  horroFoso?  Y  qué  remedio? 
Qué  sabe  él  de  lo  que  tratan  estos  libros?  Los  ton.lré 
cerrados  y  pueden  pasar  por  libros  de  ciencia!...  Des- 
pués de  todo,  esta  es  la  ciencia  infusa  de  la  mujer.  El 
corazón  y  la  vanidad.  Hé  aquí  la  vanidad..,;  el  corazón 
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ño tiene  libros...  porque  á  nosotras  no  nos  conviene 

que  los  tenga.  Así.  (Dejando  ios  libros  sobre  el  velador.)  Ah! 

también  tengo  aquí  mi  álbum;  pocas  firmas  tiene 
aún...  pero  él  se  encargará...  de...  Esto  es.  Asi  tiene 
esta  mesa  el  aspecto  de  una  mesa  de  estudio.  Cuánta 
tontería  voy  á  decir!...  porque  probablemente  me  ha- 
blará de  literatura...  de  filosofía...  tendré  que  contes-  ' 
tarle;  si  no  le  voy  á  parecer  una  tonta,  una...  Cuan  fá- 
cil me  ha  sido  siempre  sostener  una  conversación  con 
mis  habituales  contertulios  y  confundirles...  pero  á  és- 
te... á  éste!  Bah!  Después  de  todo,  qué  puede  suceder- 
me?  No  gustarle?  Pues  él  se  expone  á  lo  mismo.  Nada, 
nada,  valor! 

ESCENA  VI. 

LAURA  y  ROSA^   coa  Tina  lámpara  de  pantalla  verde,  por  el  fondo. 

Rosa.      Aquí  está  la  lámpara. 

Laura.  Perfectamente,  ponía  aquí,  (ed  el  velador.)  Le  has  ad- 
vertido á  Ramón  lo  que  te  dije? 

Rosa.      Sí  señora,  todo. 

Laura.    Y  has  sacado  la  bata? 

Rosa.      Bata  oscura  no  he  encontrado  ninguna. 

Laura.    Cómo!  No  hay  ninguna? 

Rosa.  Todas  las  que  he  visto  son  claras  y  con  muchos  ador- 
nos. 

Laura.  Pero  señor!  Cómo  no  se  me  ha  ocurrido  á  mí  tener  una 
bata  modesta?  Es  verdad  que  yo  no  había  previsto  este 
caso. 

Ros4.      Si  es  tan  bonito  el  vestido  que  lleva  vuecencia! 

Laura.  Precisamente  por  eso  no  me  gusta.  Anda,  tráeme  un 
chai  negro,  un  mantón,  cualquier  cosa  que  tape  un 
poco. 

Rosa.  Voy.  Qué  rareza!  (Váse  primera  derecha  llevándose  el  otro 
candelabro.) 

Laura.    Eso  es;  con  el  mantón  negro,  la  lámpara,  la  luz  miste- 
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riosa  de  esta  habitación...   y  los  libros  4e  «stiidi». 
Tableau  completo! 
Rosa.       (Entrando.)  Aquí  está. 

Laura.       Trae.    iSe  pone  una  taima  qao  cubre  el  vestido.) 

Ros\.       Calla!  Creo  que  eslá  ahí  ese  señor!  (Oyendo.) 

Laura.    Sí?  Anda,  vete.  Ven,  quita  antes  estas  flore?,  fu  hace.) 

Y  da  orden  de  que  no  reciban  á  nadie  más. 
Rosa.       Está  bien!  (Oh!  Con  mis  lecciones  vendrá  hecho  todo 

un  elegante!) 
Ladra.     Anda!  (váse  Rosa.) 


ESCENA  VII, 


LAURA,   y   después   MARL\NO,    fondo. 


Laura.  Ajajá!  (sentándose  junto  al  velador.)  Esto  es!  Un  libro  en 
la  mano  y  actitud  de  meditar!...  Ya  está  ahí!  (Santiguán- 
dose.) Dios  me  asista!  Si  ve  que  son  figurines  encuader- 
nados... todo  se  ha  perdido! 

Mar.  Da  usted  su  permiso?  (De   frac,  con  un  ramo  en  el  ojal,  mis 

grande  de  los  que  generalmente  se  llevan,  y  peinado  algo  ri- 
dículo, pero  sin  exageración.  Desde  la  puerta.) 

Laura.       No!  (Haciendo  como  que  lee  y  sin  volverse.) 

Mar.  (Que  no?  Diantre!  Este  es  un  caso  imprevisto!  Insistiré 

No  sabe  quién  soy?) 

Laura.  He  dicho  que  me  deje  usted  en  paz! 

Mar.  (Eh?) 

Laura.  Cuando  estudio  no  se  me  puede  interrumpir! 

Mar.  (Que  estudia?  Y  me  toma  por  un  criado!  Qué  hacer?) 

Laura.  (Me  parece  que  este  golpe  es  de  efecto!  Qué  hará?) 

Mar.  (Nada;  me  voy!)  Señora,  estoy  á  los  pies... 

Laura.      Cómo?  (ai  oír  esto  se  levnnta  y   deja   caer  el  libro  qus   tiea« 

en  la  mano.) 
Mar.  Perdone  usted...   (Entra  y  se  apresura  4  eoyer  ©1   libro.) 

Laura.    Jesús,  María  y  José!  Era  usted!? 
Mar.        Creo  que  sí! 
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Lavra. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 


Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 
Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 
Laura. 

Mar. 
Laura, 

Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 


Señor  de  Cumplido!  Estoy  avergonzada..   Avergonza- 
da!! Qué  dirá  usted  de  raí? 
Nada,  señora! 

Soy  una  torpe!  Le  tomé  á  usted  por  un  criado! 
No  tiene  nada  de  particular.  Gomo...  usted  no  me  ha 
visto...  y  llevamos  el  mismo   traje...  (Adiós!   Ya  dije 
una  necedad!) 
Sí,  sí.  Pero  siéntese  usted. 
Sentiría  molestar... 

Al  contrario!  Esperaba  su  visita  de  usted  con  impa- 
ciencia. 

(Ya  lo  he  visto.)  Muchas  gracias. 
Vamos,  siéntese  usted  y  deje  usted  el  sombrero,    (sin 

□otar  que  no  lo  lleva  en  la  mano.) 

(El  sombrero?)  Señora  el  sombrero  lo  he  dejado  en  la 
antesala...  Ignoraba...  (Aturdido.) 
Ah!...  sí!...  creí...  la  costumbre  de... 
(He  hecho  mal!  Pero  si  me  lo  tomó  el  criado!) 
Conque  vamos,  siéntese  usted,  y  hablemos.  Me  honra 
mucho  la  visita  de  un  hombre  tan  distinguido! 
Señora...  no  merezco  tanto  honor. 
(Jesús!  Qué  ramo  tan  ridículo  se  ha  puesto  este  hom- 
bre!) 

(Pues  señor,  ánimo!) 

Hace  ya  tres   noches  que  esperaba  á  usted.  Le  ofrecí 
mi  casa  muy  de  veras... 
Gracias!  Pero... 

Sí,  comprendo  que  un  hombre  tan  ocupado  no  se  pue- 
da permitir  siempre  estos  ratos  de  descanso. 
Efectivamente;  la  sociedad  impone  á  uno  obligacio- 
nes .. 
El  Ateneo? 
No;  la  sociedad! 

Alguna  otra  sociedad  científica? 
Cá!  Lus  bailes,  los  saraos,.. 
Cómo!  Usted  frecuenta  los  salones? 

Mucho.  (Coo  importancia.) 
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Ladra. 

Mar. 

Ladra. 

Mar. 
Laura. 
Mar. 
Laura. 

Mar. 


Laura. 
Mar. 


Laura. 

Mar. 

Laura. 


Maa. 


Laura. 
Mar. 


Pues  no  he  tenido  el  gusto  de  yerle  á  usted  en  nin- 
guna parte. 

(Ya  lo  creo!)  Pues  ha  sMo  casual;  porque  estoy  en  to- 
das partes! 

Es  verdad,  que  yo  hace  tiempo  que  entregada  á  serios 
estudios  frecuento  poco  la  sociedad. 
Estudios  serios? 

Siempre  entre  mis  libros.  Libros  científicos. 
Científicos?  (Qué  forma  tan  extraña  tienen.) 
Á  usted  le  pasará  lo  mismo.  Su  vida  de  usted  será  el 
estudio...  la  meditación? 

(Calle,  esto  es  que  trata  de  indagar.)  No,  al  contrario. 
No  digo  que  no  dedique  algunos  ratos  al  estudio,  pero 
la  verdad,  sin  afición,  por  distraerme  nada  más.  Mis 
inclinacionns  son  otras.  Yo  deliro  por  la  sociedad,  por 
el  bullicio  de  los  salones...  por  la  vertibilidad  de  la 
danza:  del  baile...  por  el  teatro...  Oh!  El  teatro  sobre 
todo! 

Es  usted  aficionado  á  la  literatura  dramática? 
Sí,  me  gusta...  pero  yo  al  teatro   voy,  por  el  público 
solamente;  la  escena  me  interesa  poco.  En  el  público 
se  aprende  más.  En  el  Teatro  Real,  por  ejemplo.   Oh! 
En  el  Teatro  Real. 
Tiene  usted  razón. 

Cuánta  cosa  no  he  averiguado  yo  en  el  Teatro  Real. 
Es  cierto.  Allí  se  aprende  á  conocer  el  corazón  huma- 
no; allí  encontrará  usted  temas  para  escribir  esos   li- 
bros que... 

Gá,  no!  Si  yo  trato  de  averiguar  esos  s-ecretos,  es  con 
objeto  de  poder  alimentar  la  chismo^rp.i'ía  de  los  salo- 
nes con  cuentecillos  verdes...  con  anécdotas  que  siem- 
pre gustan  y  dan  importancia  á  los  afortunados  que 
las  poseemos! 

Ah!  yo  creí...  (Pero  qué  hombre  es  este?) 
Y  á  propósito  de  chisinografia.  Qué  tonta,  qué  ridicu- 
la... y  qué...  (Cómo  es  la  palabra?)  Qué  cursi...  es  la 
baronesa,  no  es  cierto? 
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Laura.    Qué  baronesa? 

Mar.        La  baronesa,  la  baronesa...  (Qué  título  me  dijo  la  don- 
cella?) 

Laura.    No  acierto  quién  puede  ser. 

Mar.        La  baronesa  de...   esa  de   quien  á  usted  le  gusta    que 
hablen  mal.  Digo,  que... 

Laura.    Cómo? 

Mar.        Digo,  á  quien  tanto  le  gusta  oir  hablar  mal  de  usted. 
Esto  quería  yo  decir. 

Laura.    La  baronesa  del  Alpe? 

Mar.  Precisamente;  la  del  Alpe.  Vaya,  si  la  conozco  mucho! 
Mala  persona...  mala  persona. 

Ladra.    Pobrecilla;  es  inofensiva...  un  poco  tonta,  pero... 

Mar.        Muy  tonta,  mucho!  Elegante,  eso  sí... 

Laura.    No,  por  Dios;  lo  que  es  elegante... 

Mar.  Bueno;  no  es  tan  elegante  como  usted,  por  ejemplo, 
pero  no  deja  de  ser  elegante. 

Laura.    Cá!  Cursi,  á  más  no  poder! 

Mar.  También,  también  es  cursi;  es  decir,  algunos  dias  no 
se  viste  bien.  Porque  yo  me  fijo  mucho  en  eso,  mu- 
cho! 

Laura.    Se  fija  usted  en  las  toilletes  de  las  mujeres? 

Mar.        Eso  es,  en  la  toillete,  esa  es  la  palabra. 

Laura.    (Pero  Dios  mió!  Este  hombre  es  todo  lo  contrario  que 

yo  creí!) 
Mar.        (Me  parece  que  ya  hablé  de  todo  lo  que  me  indicó  la 

doncella!)  (Pausa.) 

Laura.  (Y  esto  es  un  sabio?  Un  hombre  distinguido!) 

Mar.  -(No  se  me  ocurre  nada  más.) 

Laura.  (Y  para  esto  he  dejado  yo  el  baile  de  esta  noche?) 

Mar.  (Y  en  el  Ateneo  hablaría  por  los  codos!)  (Pausa.) 

Laura.  (Si  se  marchara  temprano,  aún  pudiera  ir!...) 

Mar.  Conque  decía  usted  que  estudia? 

Laura.  Sí,  pero  creo  que  pronto  voy   á  terminar  mi  carrera. 

(Con  intención.) 

Mar.        (Ah!  carreras!)  Qué  tal  las  últimas  carreras  de   caba- 
llos? 
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Laura. 
Mar. 

Laura. 


Mar. 


Ladra. 


Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 
Mar. 
Laura. 
Mar. 

Laura. 
Mar. 

Ladra. 

Mar. 

Laur\. 

M^r. 

Laura. 

Mar. 

Laura. 

Mar. 


Eh?  (Qué  salida!) 

Yo  soy  muy  aficionado.  Y  usted  no  monta?  No  es  us- 
ted aficionada  á  la  equitación! 

No.  (Ai)ora  verás.)  Yo  soy  más  seria,  m.ís  formal,  me 
dedico  á  cosas  más  útiles.  La  que  como  yo  desea  ins- 
truirse, servir  de  algo  á  sus  semejante?  y  á  su  patria... 
necesita  su  tiempo  y  lo  emplea  en  sus  estudios  litera- 
rios y  científicos! 

(Y  yo  que  había  soñado  con  una  mujer  de  mundo... 
con  mi  antípoda!  he  dado  con  una  marisabidilla  pre- 
tenciosa y  ridicula!) 

(He  de  darte  una  lección.)  Y  á  propósito  de  literatura. 
Deseo  su  firma  de  usted  en  este  álbum;  colecciono  au- 
tógrafos de  hombres  distinguidos,  y... 
Gracias  por  la  distinción! 
Un  pensamiento...  cualquiera,.. 
Señora,  la  verdad:  tengo  tan  mala  letra,  que  temo 
mancharlo... 
(Se  está  burlando!) 

Pero  en  fin,  veré  si  se  me  ocurre...  Yo  no  improviso. 
Y  si  he  de  poner  algo  que  merezca  la  pena... 
Oh!  Sí.  Necesitaría  usted  mucho  tiempo! 
(Eh?  Me  llama  tonto?) 
Puede  usted  llevárselo... 
Sí,  me  lo  llevaré,  y...  (y  ya  verás  lo  que  te  escribo  en 

él!)  (Pausa.) 

Qué  hora  será?  Debe  ser  ya  tarde! 

Tal  vez.  (Quiere   que  me  vaya!)  Las  nueve  y  media» 

señora.    (Mirando  el  reloj.) 

Ese  reloj  atrasa.  Las  nueve  y  media  nada  más? 
Las  nueve  y  media.  (Y  nublado.) 
Creí  que...  (Aún  tendría  tiempo  de  ir  al  baile!) 
(Aún  alcanzaría  la  sesión  del  Ateneo!) 
Qué  noches  tan  largas  las  de  invierno! 
Ya  lo  creo!  Hay  tiempo  para  todo. 
Sí,  hasta  para  fastidiarse! 
(Vaya,  yo  me  voy.) 


Labra.    Y  esta  noche  tengo  una  jaqueca  horrorosa! 

Mar.  (Levantándose  y  rolviéndose   á  sentar.)  EotÓnCeS  la  dejO  á 

usted. 
Laura.    No;   con  silencio  y  descanso.  Ah!...  Pero  usted  tendrá 

que  cumplir  con  sus  muchas  relaciones...  y  no  me 

atrevo  á  detenerle  más  tiempo.  (Levantándose.) 
Mar.        No,  pero... 
Laura.    Va  usted  al  baile  del  Túria? 
Mar.        Del  Túria?  Puede,  puede  que  dé  por  í.1Ií  una  vuelta, 

me  mandó  el  Túria  una  invitación. 
Laura.    El  Túria?  (Como  no  sea  el  rio!) 
Mar.        K1  dueño  de  la  casa. 
Laura.    Será  la  dueña,  porque  el  marqués  murió   hace  tres 

años. 
Mar.        Murió?  Qué  me  cueeta  usted? 
Laura.    El  marqués?  Por  Dios,  hombre! 
Mar.        Ah!  sí,  se  trata  del  marqués?  Es  verdad,    murió;  es-  su 

viuda  quien  me  ha  invitado. 
Laura  .    Qué  viuda? 
Mar.         (AdiosI) 

Laura.    Diré  usted  su  hija,  la  marquesa? 
Mar.       Eso  es,  la  familia,  toda  la  familia.  Conque,  señora,    á 

los  pies  de  usted. 
Laura.    Ya  sabe  usted  que  esta  casa  es  suya. 
Mar.        Gracias,  señora,  gracias.  Me  he  lucido,  y  es  hermosa, 

qué  lástima!  (Busca  su  sombrero.) 

Laura.    Creo  que  lo  dejó  usted  fuera. 

Mar.        Ah!  sí!  (Qué  lástima!  Si   no  estudiase!)  A  los  pies  de 

usted,  señora. 
Laura.    Beso  á  usted  la  mano,  (váse  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

LAURA. 

Laura.    Ay!  Gracias  á  Dios!  Creí  que  iba  á  prolongar  su   visita, 
y  ya  me  era  imposible  sufrir  más  tiempo  su  necia  con- 
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versación,  Qué  desencanto!  qué  desencanto  tan  grandel 
Qué  frac!  Qué  ramo!  Qué  peinado  y  qué  tipo!  Ea,  va- 
.  mos  á  ese  baile;  necesito  distraerme...  olvidar.  Mi 
ideal  no  existe...  no.  Já!já!já!  Y  yo  que  hice  tanto 
preparativo!  Qué  tonta  soy!  Já!  já!  já!  (Váse  primera  de- 
recha.) 

ESCENA  IX. 

MARIANO,   con  el  gabán  puesto,  una  bufanda  y  el  peinado    desecho. 

Mar.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)  Señora...  perdone  usted  que... 
Calle,  no  está?  (Entrando.)  Mejor;  así  evito  el  explicar 
mi  falta  al  olvidarme  de  su  álbum.  Helo  aquí.  Se  ha- 
brá retirado  molestada  tal  vez  por  la  jaqueca?  No  ha 
de  padecer  jaqueca  si  se  pasa  el  dia  estudiando  según 
dice!  Y  estudiando  ciencias:  qué  le  importará  á  esta 
señora  todo  eso?  Qué  lástima,  qué  lástima  que  sea  una 
mujer...  adulterada  por  el  estudio!  Y  qué  libros  serán 
estos?  Deben  de  ser  folletos  sobre  algún  punto  filosó- 
fico. Veamos    (Leyendo  el  título  de    uno.)    La   moda   c/e- 

gante.  Colección  de  figurines.  Calle,  pues  no  es  todo 
ciencia!  Quizás  este  otro...  (Leyendo.)  La  última  moda. 
Eh?  (Lee  otro.)  El  arte  del  tocador.  Pero  son  estos  los 
libros  donde  estudia?  Qué  ciencias  son  estas?  Se  ha 
burlado  de  mí?  Me  ha  engañado!  Y  con  qué  objeto? 

ESCENA  X. 

MARIANO  y  ROSA. 

Mar.  (Ah!)  (Viendo  á  Rosa.) 

HosA.      Qué?  Pensé  que  el  señor  se  había  marchado! 

Mar.        Sí;  pero  he  vuelto.  Olvidé  este  álbum. 

Rosa.  La  señora  va  á  .<alir  en  seguida,  de  modo  que  si  el  se- 
ñor quiere  esperar... 

Mar.  No;  volveré  otro  dia;  esta  noche  ¡ajaqueca  la  obligará 
á  retirarse  temprano. 
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Rosa.       Cá!  Á  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  mañana? 

Mab.        Cómo?  Se  pasa  estudiando  hasta  esa  hora? 

Rosa.      Estudiando?  iNo  señor;  bailando. 

Mar.  Bailando?  Cómo  es  eso?  Ruego  á  usted  que  se  expli- 
que. 

Rosa.  Nada  más  natural.  La  señora  irá  esta  noche  al  baile  de 
la  marquesa  del  Túria. 

Ma».        De  veras?  (Con  alegría.)  Va  á  los  bailes? 

Rosa.      Ya  lo  creo!  Pero  el  señor  no  la  ha  visto  en  esos  bailes? 

Mar.  No.  Digo,  sí.  La  he  visto  sin  verla.  La  he  admirado  sin 
poder  llegar  hasta  ella!  (Con  entusiasmo.)  Pero  dígame 
usted,  joven;  por  qué  me  ha  engañado  su  señora?  Por 
qué  se  me  ha  presentado  distinta  á  como  yo  la  creí? 

Rosa.  Mi  señora  tenía  muy  buena  idea  de  usted.  Por  eso  yo 
me  atreví  á  indicar  al  señor  cómo  debía  presentarse  y 
lo  que  debía  hacer. 

Mar.  Yo  lo  agradecí  mucho.  (Pero  creo  que  acierto  si  hago 
todo  lo  contrario.) 

Rosa       La  señora  viene. 

Mar.        Pues  retírese  usted,  yo  se  lo  suplico. 

ESCENA  XI. 

MARIANO. 

Pues  señor,  no  hay  duda!  Me  he  equivocado  lastimosa- 
mente. Es  preciso  que  me  encuentre  examinando  estos 
libros  y  que  comprenda  que  conozco  su  farsa.  (Se  sien- 
ta 7  lee.)  Así!  Trouseau  de  boda.  Trousseau.  E;tos  pica- 
ros franceses  nos  introducen  su  idioma  insensiblemen- 
te explotando  nuestra  vanidad!  (Leyendo.)  «Según  los 
))últimos  modelos  y  á  juzgar  por  el  suntuoso  y  elegan- 
»te  Trousseau  que  ha  tenido  expuesto  Madamoiselle 
DPreitems  en  su  majestuoso  palacio...» 


—  S8  — 


ESCENA    ÚLTIMA 


MARIANO,    LAURA,    vestida  lujosamente  de  bailp 

Laqra.    (Calle!  Está  examinando  mis  figurines!  Bah!  Mejor,  qué 

me  importa  ya  fingir!) 
Mar.       Tiene  gracia  (sin  ver  á  Laura.)  esta  literatura...  modis- 

tica. 
Laur*.    (Qué  distraido  está!  Y  le  encuentro  así  mejor  que  con 

el  frac  y  el  ramito!) 
Mar.       La  mujer.  Artículo.  (Leyendo.)  Ya  lo  creo,  artículo  de 

primera  necesidad! 
Laura.     (Resueltamente,  es  otro  hombre.) 
Mar.       Demonio!  Cien  mil  francos  un  Trousseau? 

Laura.      Já!  já!  já!  (Con  coquetería.) 
Mar.  Eh?  (Levantándose.) 

Laura.    Le  parece  á  usted  caro? 

Mar.       Señora,  perdone  usted,  no  había  notado  su  presencia... 

Caramba!  (ai  ver  el  traje  de  Laura.) 

Laura.    Estaba  usted  tan  entretenido! 

Mar.  Es  que  tuve  la  torpeza  de  olvidar  el  álbum  y  me  tomé 
la  libertad  de  volver... 

Laura.  (Riendo.)  Estaba  usted  examinando  mis  libros  científi- 
cos? 

Mar.       Si  señora,  esta  es  una  ciencia  en  la  cual  soy  neófito! 

Laura.    Já!  já!  La  única  que  yo  poseo. 

Mar.  De  veras?  (Con  alegría.) 

Laura.     (Se  alegra!) 

Mar.       Permítame  usted  que  lo  niegue. 

Laura.    La  única,  la  única  desgraciadamente. 

Mar  La  mujer,  señora,  posee  otra  ciencia,  ciencia  que  es 
innata  en  ella,  que  no  ha  necesitado  aprender  y  en  la 
cual  es  maestra!  La  ciencia  de  agradar,  la  ciencia  de 
hacerse  querer  hasta  la  idolatría.  Y  poseyendo  este  se- 
creto, no  necesitó  más  para  ser  eternamente  la  sobe- 
rana del  mundo!...  _ 
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Laura.     Siga  usted. 

Mar.        y  la  jaqueca...  señora? 

Laura.  Oh!  mi  jaqueca  es  bien  rara,  se  me  pasa  hablando,  dis- 
trayéndome. 

Mar.        Gomo  usted  quiera.  Pues  mi  opinión... 

Criado.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)  El  coche  déla  señora  mar- 
quesa está  dispuesto! 

Laürv.     Bueno.  (Qué  torpeza.)  Traiga  usted  luces,  (ai  Criado. 

(Váse  el  Criado.) 

Mar.        (No  se  va.) 

Laura.  No  le  parece  á  usted  que  estamos  en  tinieblas? 

Mar.  No,  no  señora:  á  mí  se  me  figura  que  ya  veo  claro! 

Laura.  De  veras?  (Me  ha  conocido  y  se  burla!)  (Entra  ei  Criado 

con  dos  candelabros  encendidos.)  Ay!  GraciaS  á  Dios! 

Mar.        Se  hizo  la  luz! 

L\u  tA.    Já!  já!  já!  Estábamos  jugando  á  la  gallina  ciega. 

Mar.        y  era  yo  quien  llevaba  la  venda  en  los  ojos. 

Laura.     No,  era  yo. 

Mar.        Bueno,  los  dos. 

Laura.     Ruego  á  usted  que  terminemos  el  juego 

-Mar.  Pues  bien.  No  entiendo  una  palabra.  He  pasado  mis 
dias  entre  libros;  soy  doctor  en  ciencias,  en  letras  y  en 
derecho.  En  fin,  soy  un  hurón,  soy  un  ser  ridículo, 
insociable...  y  no  me  explico  cómo  ha  tenido  usted  la 
amabilidad  de  ofrecerme  su  casa,  y  ha  sufrido  un 
cuarto  de  hora  mi  conversación. 

Laura.  Muyjbien!  muy  bien!  Perfectamente.  A-hora  me  toca  á 
mí. 

Mar.        No:  es  inútil;  ya  la  conozco  á  usted,  y  así  me  encanta. 

Laura.    Cómo?  Aprueba  usted  mi  modo  de  ser? 

Mar.        Ya  lo  creo! 

Laura.    Pero  yo  necesito  pensar  en  algo  serio. 

Mar.        Piense  usted  en  mí,  señora!  Digo... 

Laura.  Já!  já!  já!  Tiene  gracia!  Por  qué  me  ha  sido  usted  tan 
simpático? 

Mar.        Por  qué  la  adoro  á  usted?  (Ya  lo  he  dicho.) 

Laura.    Lo  ignoro,  no  me  lo  explico. 
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Mar.        Señora...  si  es  un  axioma!  Sí.  Contraria  contrariis. 

Laura.    Cómo,  cómo? 

Mar.        Que  somos  el  reverso  de  la  medalla. 

Laura.  Es  verdad:  tiene  razón: 

pero  falta  en  conclusión 

preguntar  á  estos  señores 

si  el  autor  y  los  actores 

merecen  su  aprobación! 

(Cae  el  telou. ) 


FíiS. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta t  calle  de  Carretas; 
de  D.  J.  A.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  y  de  S.  Calleja^  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


